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l' 2. 3 . l . ST-^FORMAC lON^ AÜBARCA

Denominación : Se propone agrupar los materiales predominante-

mente aranosos y aun connlom°ráticos situados entre la supra-

yacente Formación florera del f'ontsant y el infrayacente Com-

plejo de Ulldemolins, e>n una unidad litoestratigráf ica formal

con rango de Formación. La Fprmación areniscas de Albarca re-

cibe su patronímico de la población homónima edificada predo-

minantemente sobre esos materialer,.

Antecedentes ; Los autores crue clasicamente se han ocupado en-

tre otra«? de este área (T'RLLAPA 188°» ASFAUFR &

1935; LLO75!^ 1^42, 1047), no h*n prestado una atención espe-

cifica a estos rateriales, considerándolos conjuntamente con

los superiores e inferiores CTUO a mi í va hemos distinguido en

vari as unidades, ^n otros trabajos sobre este área (GUTZWILLER

1°2G, 1044; "r»L^ 1940, etc.) tampoco se estudian específica-

mente esto=! T^ateri^les aunque de pilos se mencionan alqunas

caractprí stiras ^ás aparentes. Fn otros trabajos, (SZU7 MIGUEL

et alt ln6R), aunque se citan ^astantes características de

estos materiales, los agrupan conjuntamente con los carbona-

tados supravacentes y los lutfticos y yesíferos infrayacen-

tes, en una uni^?^ denominada 'Tortnacidn Aùbarca" . Debido a

alauno- defectos en cuanto a su definición, (FPBEPG 1^76)

considerados n esa corno ura denominación informal hasta la

fecha. ^Tmrir7\T' (1073) cito alaunns de nns características pe-

ro sifué empleando la denominación enunciada anteriormente

para designar a todo e<=¡e noniunt-o. ^n trabajos posteriores

(JOPA 1975; CARA^ nt. alt 1077) qn citan algunas característi-

cas ru'ís sobresalientes de estos materiales pero sin estudiar-

los en detalle ni proponer un? denominación específica para

los mismos .

Descripción; "sta Unidad está constituida exclusivamente por

Rateriales detríticos, predominantemente de granulometría

areno poro no es inFtecuente el encontrar algunos niveles

conglo^or-áticos con clastos de diverso tamaño y litolocrías

variadas.
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Como serie principal se toma la correspondiente al cor-

te estratigráfico (FAB) efectuado en la misma localidad de

Aubarca, Corresponde al tramo S de la fig. 3î -

5.- 12 mts.: Tramo detrítico constituido predominantemente por

areniscas de granulómetría generalmente media y gruesa. Son

arenltaa silíceas con una buena selección y cemento gene-

ralmente carbonatado. Muestran cross bedding tabular y aún

trough de escalas y entidad variables. Se aprecian varias ci-

catrices erosivas de primer orden entre las diferentes fases

de sedimentación lo que le confiere un marcado carácter "mul-

tistorey" al conjunto del depósito. Algunos storeys se hallan

constituidos por areniscas congloraeráticas y esporádicamente

por conglomerados (con Glastos, generalmente redondeados y

subredondeados hasta declmétricos) con fábrica clast supported.

Algunos subangulosos son de silex procedente probablemente de

la erosión de los niveles yesíferos inferiores que lo contie-

nen. Algunos clastos son calcáreos, otros de llditas y bas-

tantes son silíceos. Localmente y hacia la parte superior

existe un aumento porcentual del contenido en areniscas con-

glomeráticas. El tránsito superior a la suprayacente Forma-

ción Morera se halla cubierto por el pueblo de Aubarca.

Como serie de referencia se toma la correspondiente al

corte estratigráfico (PGR^ efectuado desde los Pigrossos has-

ta las inmediaciones de la Ermita de Santa Magdalena. Corres-

ponde al nivel >ïû. S de la fig.

5.- 15 mts.: Tramo de areniscas silíceas con cemento carbonatado,

localmente conglomeráticas, con clastos silíceos (algunos de

silex de los yesos infrayacentes). Los niveles conglonerátl-

cos van disminuyendo de potencia hacia la parte superior don-

de abundan las areniscas con trough cross bedding. Forma un

nivel que resalta topográficamente

Otra serie de referencia corresponde al corte estrati-

gráfico (FLMR) efectuado según la transversal de la Morera

del Montsant. Corresponde al nivel' ni 9 de la fig.lo2.

8.- 17,5 mts.: Areniscas silíceas de cemento carbonatado localmen-

te conglomeráticaa con clastos principalmente carbonatados y

esporádicamente de sílex. Cross bedding de pequeña y gran es-

cala con algunos clastos blandos incluidos. Algo bloturbado.

Parcialmente cubierto.
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Otra serie de referencia corresponde al corte estrati-

bráfico (FCB) efectuado en las inmediaciones de Cabassers.

Corresponde al nivel *>• 3 de la fig.

3.- 23 ata.: Tramo eminentemente detrítico, principalmente arenoso

con algunas intercalaciones de lutitaa carbonatadas más abun-

dantes 'hacia la base. SI primer nivel areniscoso está formado

por areniscas calcarenlticas con cross bedding tipo troug po-

siblemente de megaripples. Encima y después de una intercala-

ción lutítica aparece un nivel de areniscas conglomerates

(clastos de 10 cms a max.) que lateralmente pasan a verdade-

ros conglomerados con clastos mayores; los clastos son predo-

minantemente cretácicos y carbonatados, y esporádicamente si-

líceos. Encima aparecen unos niveles de areniscas calcareni-

ticas con trough cross bedding posiblemente de megaripples;

lateralmente pueden pasar, también, a niveles conglomeráti-

cos. La parte superior parece que está homogeneizada por bio-

turbaclón.

Geometría; Esta Unidad se extiende desde el área de Vilaverd

y prácticamente sin solución de continuidad hasta la zona de

Cabassers donde algo más al SW queda enmascarada por los ma-

teriales conglomeráticos que se le superponen. Más al NE de

la zona de Vilaverd queda enmascarada por efectos del acci-

dente de la sierra de Miramar. Su potencia es del orden de

30 mts en Cabassers, de 20 mts en La Morera, de 15 mts en el

corte de Aubarca, de 15 mts en el corte de Los Pigrossos, y

de 30 mts en el corte de Vilaverd. En conjunto su potencia

tiende a conservarse con la particularidad de que en detalle

se aprecia como entre los diferentes episodios detrfticos

existen niveles lutíticos intercalados más o menos frecuentes

y abundantes según los lugares. Esta unidad se halla colocada

directamente, y mediante una cicatriz claramente erosiva, en-

cima de los materiales lutíticos con cristales '(con macla

en punta de lanza)' de yeso dispersos1 y correspondientes a la

parte superior del Complejo de Ulldemolins. Su disposición

general es la de estar directamente debajo de la unidad car-
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bonatada de La Morera de la que aparece separada raediante

unos niveles lutîticos de extension y potencia localícente

variables.

Edad ; Carece de contenido faunístico propio, por lo que su

acepción cronoestratiqráfica debe realizarse por métodos in-

directos de relación y eouivalencia. Así, al estar colocada

directamente por debajo de la Formación Morera cuya edad es

"biarrl tziense " resta Formación de Aubarca cuando menos tendrá

esa miaña edad o será a lo sumo ligeramente más antigua.

Consideraciones sedirentológicari ; Fn conjunto estos materia-

les se hallan constituíaos ñor areniscas formadas por areni-

tas llticas predominantprorte carbonatadas con algunos ele-

mentos silíceos fe distribución y presencia muy irregulares.

Además y localm^nte pupdpn llecjar a incorporar algunos frag-

mentos de fauna mesozoica (-Tot. nQ 90). Existen niveles de

areniscas conglomérat J cas v ôe> conglomerados, generalmente

con fábrica cl ast supported, constituidos por clastos carbo-

natados predominantemente mesozoicos, redondeados entre los

que existen alaunos silíceos también rodados y posiblemente

de seaunda veneración, v alaunos r]astos de silex proceden-

tes muy probablemente d^> la denudación de los materiales

terciarios infrayacentes.

Con el f í n de lograr una mayor claridad expositiva y de

facilitar las amumentací ones PP cuanto a la interpretación

V significado de ostos depósitos, hemos creido conveniente

agruparlos en faci os. "ny TUO aclarar de que consideramos el

término de -^acies (nFAnifc: I0'?") on el sentido de diferencia-

ción do unn uni dad rocosa caracterizable por una serie de

criterios observablp^ <^n ca-^po, v dif erenciable en ese mismo

sentido de l^s adyacentes. Así, ^emo^ podido, a arandes ras-

aos, di^oronci ar las si^n-îortes racíes, similares en cierta

manera a las d^scrita^ en la literatura (MTALL 1977a, 1^77b)(

t«a sigla " la denominación d» cada fados se hace atendiendo

s las características macroscópicas más evidentes aue mues-

tran.
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Aunque existen gradaciones granuloraétricas entre con-

glomerados y areniscas, consideramos a las faciès distingui-

bles, como litotipos en los que predominan ampliamente algu-

no de esos caracteres. Es decir los conglomerados acostum-

bran a mostrar una matriz arenosa m3s o menos importante lo-

calmente, y las areniscas muestran algunos clastos distri-

buidos irregularmente lo que les confiere un carácter eon-

glomerático localmente acusado e importante.

Así, hemos distinguido las faciès siguientes, a tenor

de sus organización y de las estnucturas que muestran:

Faciès Cp. Constituida por conglomerados arenosos en los que

los clastos decimétricos muestran un empaquetado denso (clast

supported) entre el que etiste una matriz arenosa de poca en-

tidad. Muestran un cross bedding planar cuyas láminas, corres-

pondientes muy probablemente a foresets, muestran inclinación

y dimensiones variables según los lugares considerados.

Faciès Ap. Areniscas generalmente de granulometría media a

gruesa, localmente conglomeráticas y asociadas a depósitos

tipo channel lag, se caracterizan por mostrar un cross bed-

ding tipo planar muy aparente y constituido predominantemen-

te por láminas diferenciables cromática y/o texturalmente.

Faciès At. Areniscas de granulometrfa generalmente gruesa y

media, localmente conglomeráticas crue muestran cross bedding

tipo trough. Pueden mostrar variaciones granulomôtricas y en

cuanto a las dimensiones de los trough pudiendo llegar hasta

unos 60 cms de altura. De acuerdo con las teorías actualmen-

te aceptadas (HARMS £ FHANEñTOCK 1965; ALLEN 1963, etc.) pa-

recen corresponder tanto a migración de megaripples con re-

molino frontal, como quizas también al relleno de algunos

surcos preexistentes dando lugar a un cierto tipo de cross

bedding trough parecido al channel fill de algunos autores

(REINKCK & SIHGH 1973).

pactes Ah. Se halla caracterizada por unas areniscas general-

mente de granulometría media y aún fina, localmente predomi-
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nantes, que nuestran una laminación paralela muy aparente y

por lo neneral de gran escala.

Faciès Ar. Areniscas de granulometría media y aún fima, ca-

racterizadas ñor una cross 1aniñation generalmente centimé-

trica. Hepresentsn la migración de trenes de ripples. Son de

escasa entidad y están irregularnente repartidas no tanto

por cuestiones de tipo genético cono ñor cuestiones de pre-

servación.

Faciès Lm. constituida por Intitas, neneralnente masivas que

llegan a mostrar traza? do bioturbación verticalizada, local-

mente muy i^portantesy llecranaa mostrar algunos nodulillos

carbonatados dispersos así cono un moteado cromático neto

gris y rosPdo .

La oraanización de los depósitos arenosos de la Forma-

ción M-iV-arca, nn relación a las Intitas asociadas así cono

en gran manera la do los depósitos sigilares existentes en

diversas localidades y en Diferentes posiciones estratígrá-

ficas, sor -nuv similares a lo gue en la literatura se cono-

ce como f j ninf* u r> va rd s (ALT,F*T inr,3, 10$n). Kn estos ciclos

la unidad detrítica inferior está constituida por denósitos

generalícente arenosos y aún conalonerátí eos corresnondien9

tes a la actívida** de los canales r-ientras que los materia-

les lutíticos aue se les su·oernonen corresponden a las luti-

tas transnortadas en suspensión v depositadas generalmente

nediante acreción vertical (overbank deposits) en las zonas

adyacentes de la llanura de inundación (flood plain). Las

acuTOulaci ones oeneralmente <**> noqueños clastos en la parte

inferior de los niveles arenosos, corresponde a los depósi-

tos (laa deposits) de aranuloTrctría mayor que pueden trans-

portar esas corrientes.

Las diferentes faciès de-finidas parecen tener un dife-

rente significado e interpretación. La faciès Cp, se pre-

senta localmente y estáppresente hacia la parte superior de

los niveles existentes en el área tipo, corresponde proba-



blemente (RMTTH 1971, 197? ; *»oO7m»oYD & ASHLEY 1975, etc) a

la migración de barras longitudinales en unos cursos fluvia-

les caracterizados ñor una gran carga tractiva y que nues-

tran el cauce principal con diferenciaciones topográficas de

diverso tipo y que solo son totalmente funcionales on eta-

pas de flujo alto. A voc^s lleaa a actuar cono núcleo de las

arenisca«* ''e la faciès An. La racies Ap abundante sobre todo

hacia lamparte media 'leí Depósito parece corresponder a (fot.

86) barran arenosas generalmente transversales? al flujo y

con crestas ras o nenoq rectilíneas que muestran una nigra-

ción ñor superposición de •roresets nlanares y con contactos

angulosos non respecto a la cicatriz inferior. La faciès At

corresponde a la Ttiiaraclón ^o trenes do morraripples con re-

molinos frontales (fot. 07, RH v BQ) que originan una excava-

ción v ronsicuiente retraSniamiento de los materiales previa-

mente derositndon. La *nr.i pp; r\^ corresponde (fot. 05, 87) a

una deposición laminar de las »renas en un estadio que posi-

blemente rorrenponda a \in r<5cir»n de flujo rát>ido (ut>ner flow

regiré ) . La faciès Mr corresnonde ñor lo creneral a niaración

de íip̂ lj-̂ . oon \ina disneraíén -rn^ arnnlia de pal^ocorrientes

con r^snecto a la enunciada ñor las estructuras de navor en-

tidad. Los niveles lut ft icos intercalados y aún nenor los

niveles lutittcon tanto superiores cono laterales (tal como

puede ;=»nrí»ci arse en detominados lugares, cono pueden ser por

ejemnlo la narte superior drl corte FCf. en las innovi aciones

ríp la err.ita, o oí corte r"rrr on las innediaciones de la carre-

tera ''e *>ojals) , correspondan n la acreción generalmente ver-

tical dn lag lutitas transportadas en suspensión nediante la

turbulencia de las corriont^s. La existencia de niveles lutü-

ticos asociados, loca]monte ruy potentes, sugieren quo en

conjunto estos curros rluviales transportarían parte de su

carga er suspensión y parto no'Mnnte tracción (mixed y suspen-

ded load channels do 'ïcnn···· l^P^a, 19GBb).

Ahora bien, debido a crue la morfología externa de los

cuernos arenosos es de difícil perdeoción y sobre todo a que

la crradación y disposición de las diferentes faciès diferen-

ciadas no muestran unas características rauy típicas con res-



Fot. 85.- Aspecto general de los nivel.es de la Formación

Areniscas Aubarca en la localidad tipo. Obsérvese

la persistencia lateral del cross bedding de bajo

ángulo situado en la parte superior. La cicatriz

erosiva colocada en la parte central parece delimi-

tar un relleno aparentemente lateral del hueco ori-

ginado previamente; disecciona un nivel con cross

bedding de gran escala y bajo ángulo. En la parte

inferior y directamente encima de la base erosiva

aparece un nivel con cross bedding de gran inclina-

ción y poca persistencia lateral aparente (por com-

paración con los niveles mencionados anteriormente).

La escala viene dada por una cinta métrica que mide

2 mts.

Fot. 86.- Detalle de la fotografía anterior en el que puede

apreciarse el contenido microconglomerático del

cross bedding de la parte basal. Es posible que se

trate de pequeñas barras probablemente transversales

con cross bedding de tipo planar. La escala son 2

mts.

Fot. 87.- Aspecto de la superposición de varios sets origina-

dos posiblemente por migración (en este caso la ob-

srrvaiaos oblicuamente) de varios trenes de megarip-

ples que se van superponiendo entre s£. Martillo co-

mo escala,

Fot. 88.- Detalle de la superposición de pequeños trenes de

megaripples en la parte superior de los niveles are-

nosos de la Formación Aubarca.

Fot. 89.- Aspecto del trough cross bedding característico de

la parte superior de los niveles arenosos de la For-

mación Aubarca. Parecen originados por la migración

de megaripples con remolino frontal.

Fot. 90.- Detalle microscópico de la composición de las Are-

niscas Aubarca. La inmensa mayoría de los granos

son de cuarzo (subangulosos y subredondeados)» algu-

nos de silex y unos cuantos carbonatados. Cemento

carbonatado. Presentan la particularidad de mostrar

algunos restos de fauna cretácica retrabajada (fle-

cha). La barra equivale a 1/4 mm.
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pecto a lo descrito ampliamente en la literatura para los sis-

temas claramente neandriformes, efectuaremos una breve discu-

sión sobre el tipo posible de corrientes capaces de haber ori-

ginado estos depósitos. Fs sobradamente conocido en la litera-

tura que en el modelo tífico finino unwards (ALLFN 1970) los

materiales arenosos solo se han podido depositar mediante fe-

nómenos de acreción lateral y en cursos marcadamente meandri-

formes, sin aue además sea nosible el que determinados materia-

les o determinados conjuntos de faciès diferenciadas anterior-

mente puodan haberse depositado mediante el concurso de la acre-

cidn vertical en cursos ñoco sinuosos (MOODY-RTUART 1966). Me-

diante un conjunto de razonan!entos teóricos aplicados a casos

prácticos (ALL^îI 1°70) ne ha 1 lerado a la conclusión de que

las diferentes torturas de IOP rateriales arenosos así como

las diferentes sucesiones verticales v aún laterales de faciès

corresponden «5n principio a efectos de las variaciones hidráu-

licas CHIP muestran lar; corri ent-p^ acuosas en el seno de unos

cursos en los que Ion material°^ tienden a ser transportados

mediante formas de fondo (ĥ d gorms ) v qup representan en una

gradación vertical conjunta, un ^encendimiento «rrradual v pau-

latino dp la competencia de lai corrientes y por ende de su

caudal. Por tanto y una VPZ aceptadas esas premisas se ha ve-

nido argumentando comunmente crue la gradación vertical da fa-

cies y texturas de ese tipo, aun cuando se carezca (por no

existencia o por enmascaramiento) dp superficies de acreción

lateral, a^f como auncrue existan niveles lutfticos intercala-

dos one puedan ser representativos del carácter multistorey

de lo=; cursos, SP ha tendido a considerarlos como depositados

en curgos altam.pnte sinuosos v con capacidad para migrar la-

teralmente .

Fn este iJltimo caso su c-iracter m u 11 i s t o r e y correspon-

dería a la stiperposición repetitiva dñ diversos episodios de

acreción lateral en un mis^o luaar (^UIGDKFABnRGAf? et alt

1978, etc.). Kn el conjunto dp los afloramientos de la Fm.

Aubarca v sobre todo en el área tipo, es difícil suponer un

Mecanismo únicamente de acreción lateral para explicar el ti-

Po v disposición de los materiales. Tin principio hay quo su-
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poner que la gran preponderancia de la faciès Ap asociada y

seguida generalmente por la faciès Ah correspondería no tan-

to a una disminución gradual de la competencia de la corrien-

te (ALLEN 1970) como a una asociación repetitiva de diversas

condiciones y estadios en el caudal, que condicionan la for-

mación y distribución geométrica y espacial de esas faciès.

Por lo general y a excepción de los materiales roas gruesos

lag, ncr se aprecia una variación- granulométrica aignificati-

va en la vertical» dentro de un mésmo storey. Además, aunque

en determinados casos sea posible, debido a que las superfi-

cies que limitan algunos storeys son planas o están enmasca-

radas debido a su bajo ángulo aparente, la superposición de

diversos episodios originados por acreción lateral (PUIGDE-

PABREGAS a Van VLIET 1978) , es rnuyccomün la existencia de

storeys con la base canaliforme. Estos acostumbran a estar

constituidos por materiales de granulometrfa ñas gruesa que

el conjunto, generalmente areniscas conglomeráticas^(hacia

la parte superior) y aún verdaderos conglomerados con clas-

tos generalmente decimétricos y bastante rodados (fig.

Estos storeys representan una deposición de componente pre-

dominantemente vertical y corresponden probablemente a peque-

ños canales funcionales en periodos de caudal bajo o corres-

pondientes a alguna actividad de retrabajamiento en niveles

topográficamente diferentes existentes en el interior del

cauce principal.

Ahora bien, estas marcadas fluctuaciones en el caudal

as£ como la diferenciación dentro del cauce principal de ni-

veles topográficos diferentes y de actividad deposicional

también diferentes se han citado ampliamente como correspon-

dientes a corrientes tipo braided (MIALL 1977a, 1977b, 1978a,

ROST 1978b; SMITH 1971, 1972,etc.).

Ahora bien, aunque en algunos afloramientos concretos

la sucesión de faciès (con predominio local de la Ap) sugie-
r« un transporte mediante barras arenosas importantes, asi

como una disminución notable de los materiales de overbank

y parezca corresponder a depósitos originados posiblemente



por corrientes braided (MTALL 1977, 1978), la existencia de

variaciones laterales localnente acusadas e importantes, su-

gieren no tanto que el comportamiento de las corrientes co-

rresponda a un sistema braided ni a un sistema meandriforme

sino que posiblemente estos depósitos deben corresponder a

corrientes de tipomnixto . Fs decir que algxinos de los mate-

riales podrían haberse depositado mediante características

más o menos neandrif ornes en estadios de flujo alto, mientras

que otro" materiales parecen haberse depositado en estadios

de flujo bajo o en niveles topoaráf icaracnte diferentes dentro

del cauce, lo quo posibilite» la existencia de pequeños cauces

de sonores dimensiones y encajados q^neralnente en los mate-

riales depositados previnirer te . Aunque son actualmente muy
•

corrientes los nurson fluviales que ruestran características

intermedias, POCOS han sido los casoq citados en la litera-

tura. Tn alaunos ( rrri, •?<">" a ^OPL" 1^7*) los rateriales son

fundamentnltipptr arenónos cor intercalaciones lutíticas de

pequera «ntidad (clay drapes ) , v un rescend.lnier.to vertical

y aradual dp la Tranulom^trî a ?sî cono una predominancia de

las facie«: P_^_ feobre lis denás ''j ̂ erenciables . Esto es muy

parecido al caso que nos ocupa ñero con la diferencia de que

esta Forjación, ade^â^, muestra alcrunos niveles conqlomerá-

ticos localmnnte (?) importantes, lo que nos induce a pensar

gue los cursos de transportaban estos materiales participa-

ban fle las características 1<= las enunciadas por esos autores

pero con alcrunas particularidades bastante parecidas a las de

los ejemplo^ descritos de cursos reandrif ormes con varios ni-

veles topográficos funcionales. Las descripciones de cursos

de oste tjpo con un material ^o lecho parecido (McGOWFlJ &

CAPITEL 1070; BLUCK 1P71; LTVHV 1978, etc.) presentan una or-

denacic5n ^ecupncial ba^tantp 'Hónrente de la que muestran los

" aquí considerado^, por lo nue se nos hace dificil

lo'j a sistemas ser-*» janten . Con lo expuesto hasta este

sr> nos hace difícil atribuir los materiales de la Por-

tación "^xí^arca a corrientes tjr>o >' rai d P d o a corrientes tipo

Slandering ya quo participan do mirruñas de las características

äe ambos tipos extremos. Lo qun es bastante evidente es que



estos materiales pueden haberse depositado mediante el con-

curso de cursos fluviales bastante anchos y probablemente con

una alta sinuosidad, del tipo probablemente mixed load que

circulaban por amplias llanuras aluviales. Estarían encajados

en bancos generalmente lutíticos y de importancia local, lo

que implicarla a gran escala la invocación de fenómenos de

avulsión tanto para la instalación funcional de esos cursos

como para su abandonamiento a gran escala. Estos fenómenos

de avulsión podrían reflejar, al menos en cierta medida, va-

riaciones importantes originadas posiblemente por efectos tec-

tónicos, en el área fuente.
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De n o a i n a clon; Se propone agrupar los materiales predominanteraen-
te carbonatados y aún lutítícos situados entre la suprayacente
Formación Hontsant y la infrayacente Formación Aubarca en una
unidad litoestratigráfica formal con rango de Formación. La For-
mación Calizas de La Morera del Montsant recibe su patronímico
de la población homónima edificada sobre estos materiales.

Antecedentes ; Los autores que trabajaron clásicamente (BAUZA
1876} HALLADA 1809, ASHAUER 4 TEICHMÜLLER 1935Î SCHRIEL 1929;
SAENZ 1931; SOLE 1940; LLOPIB 1947;..,) en áreas^eedinas ya ci-
taron la presencia de este tipo de materiales en las partes más
básales de las series terciarias, pero sin estudiarlos en deta-
lle ni denominarlos específicamente. En algunos informes priva-
dos para compañías interesadas en el área (GUTZWILLER 1926,
1944) se hacen algunas consideraciones sobre estos materiales
Pero sin estudiarlos en detalle ni proponer una nomenclatura es-
pecífica para los misinos. Posteriormente se efectúa un trabajo
centrado preferenteuonte en esta y áreas vecinas {SAN MIGUEL et
alt. 1968) en el quo se estudian estos y otros nateriales agru-
pándolos bajo la denooinación de "Formación Aubarca", corres-
pondiendo concretamente la nomenclatura de "Miembro Calizas
Santa Magdalena" a los materiales carbonatados aquí considera-
dos. Ahora bien debido a ciertos defectos e imprecisiones en
cuanto a su definición (HEDBERG 1976) la hemos considerado coroo
una nonenclatura informal hasta la fecha. En otro trabajo (ESTE-
BAH 1973) se efectúan consideraciones sobre estos nateriales,
que difieren en parte de las aquí presentadas, utilizando una
^oaeñclatura informal para designarlos. En algunos otros traba-
jos posteriores (JOSA 1975; CASAS et alt 1977) se hacen algunas
Consideraciones acerca de estos materiales y utilizando para de-
aooinarlos una nomenclatura convencional y completamente infor-
mal.

Hs¿cr_ipción: Esta Forjación se halla constituida exclusivamente
Por materiales carbonatados que llegan a mostrar un contenido
^ciiioso variable, abundante según los lugares, lo que les con-
fère algunas particularidades distintivas de unas localidades
* otras. Como descripción principal se ha tomado la correspon-



diente al corte estratigráfico (FAB) efectuado por Albarca, des-

de esta población hasta la partida dels Hostalets en dirección

SW. Corresponde al tramo

6.- 80 mts.: Tramo carbonatado, Idealmente cubierto, constituido

por calizas pisolíticas con gran cantidad de trazas de retra-

ba Jamiento por raices. Este retrabajaralento, localmente muy

importante, puede condicionar la existencia de zonas más blan-

das intercaladas. El conjunto muestra diversos grados de desa-

rrollo de pisolltización (desde pisolitos iniciales hasta zo-

nas muy plsolitizadas). Aparecen gran cantidad de geodas de

calcita elongadas verticalmente y que parecen corresponder a

trazas de raices. Los niveles superiores muestran, muy Ideal-

mente, raices petrificadas de diversos tamaños. En los luga-

res más compactos las calizas muestran una textura de tipo

micrítico, retrabajada, intraclástica, con restos de fauna

(gasterópodos, ostrácodos, carófitas,...) y en algunos'luga-

res, y muy esporádicamente, prismas sueltos de calcita que

están asociados a las zonas de mayor retrabajamiento y que

podrían corresponder a restos de la actividad del Hicroeo-

dium. La coloración muestra una gran variación de tonalida-

des que les confiere un aspecto marmorizado característico.

Otra serie de referencia corresponde al corte estratigráfi-

-o (FLMR) efectuado en la transversal de esa población en direc-

ción W. Corresponde al tramo

9.- 65 nits.: Tramo carbonatado de calizas predominantemente limo-

lítlcas, algo micríticas e intraclásticas, muy retrabajadas.

Hodulosaa, con gran cantidad de huecos con recristalización

de calcita en forma de geodas elongadas verticalmente. Aspec-

to masivo. Alternan con niveles de lutitas muy carbonatadas

de coloraciones muy variadas y mezcladas que presentan gran

cantidad de nodulos carbonatados dispersos y son más patentes

hacia la parte superior.

Esporádicamente aparecen nivelillos arenosos calcareníticos •.

muy poco potentes. Los niveles más compactos intramlcríticos

pueden mostrar restos de fauna recristalizada (ostrácodos,

gasterópodos, carófitas...).

Otra serie de referencia corresponde al corte estratigráfi-
c° (FCB) efectuado a unos 3 kms al SW de la población de Cabas-
Sers. Concretamente en las inmediaciones del Mas del Moliner en

NNW. Corresponde al tramo

4.- 29 mts.: Calizas limolíticas, retrabajadas, friables, nodulo-

333, hacia la parte superior muestran algunas intercalaciones

detríticas en forma de calcarenitas (30 cm. de pot.) de gran

extensión lateral. Localmente se presentan algunos niveles

micrlticos intraclásticos, con restos de posible fauna re-

cristalizada. Bioturbaclón intensa según los niveles. En al-

guno, de estos niveles se ha detectado la presencia de Micro-

codium en forma de pequeñas colonias que tienden a infestar

los carbonates a partir de un canal recristalizado de comuni-

cación.
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Como serie de referencia se ha tomado la correspondiente al

corte estratigráfico (F<3-R) efectuado desde la loma deis Pigros-

sos en dirección SW hasta las inmediaciones de la ermita de San-

ta Magdalena. Corresponde al tramo

6.- 85 mta.: Tramo constituido principalmente pOp calizas limo-

líticas nodulosas, intraclásticas, localmente muy compactas

presentan geodas y restos de fauna recristallzada. A veces

se presentan tubos verticales rellenos parcialoente por re-

cristalización esparítica. Son muy vistosas las gradaciones

cromáticas de ocres, rosados y rojizos. Localmente presentan

diversos tipos de compacidad a tenor del'porcentaje de limo-

lita en el conjunto de la masa carbonatada. Hacia la parte

superior aparecen unos niveles margosos, blandos, que pare-

cen corresponder a lugares donde el contenido en liaolita es

muy abundante. Parcialmente cubierto.

El techo está constituido por los primeros niveles arenosos,

conglomeráticos de lutltas arenosas correspondientes al Miembro Sant

Joan del Codolar de la Formación Conglomerados Montsant.

Otra serie de referencia es la correspondiente al corte es-

tratigráfico (FSM) en el área de la ermita de Sant Miquel situa-

da en las inmediaciones de la población de Esplugas de Francoli.

Corresponde al tramo

2.- 65 nts. Traîne carbonatado que forra» una barra potente. En la base

se aprecian unos banco« dolomitlcos asociados a nodulos y vetas

de sílex (30 en. 0 mix.) con algunas pasadas de calcaren!tas,

areniscas silíceas y de caliza« margosas. Encina y después de

unos niveles "cubiertos aparecen calizas micriticas e Intramlcrl-

ticas compactas con reatos orgánicos »cristalizados (carófitas,

ostrácodosU. . ) . Después de unos niveles cubiertos aparecen cali-

zas limollticas y calizas micriticas y bionicrlticas intraclasti-

cas, con restos de fauna continental (carífitas, ostrácodos, Pla-

nárbis, etc.) reclrstalizada. El componente limolitico abunda ha-

cia la parte superior, donde despueá de un tramo cubierto puede

apreciarse un tramo de calizas bastante nodulosas y narmorizadas.

El conjunto se halla marmorizado con diversos grados de intensi-

dad, según los niveles, excepto los horizontes doloraíticos y con

cherts de la base. El techo se halla cubierto.

geometría; Esta Formación muestra una potencia de 60 mts en el
f
area de Vilaverd, de 65 mts en el área de Sant Miquel, de 65 mts
eti el área de Vilanova de Prades, de 85 mts en el área de la Er-

mita de Santa Magdalena, de 85 mts en el corte de Aubarca, de

'O mts en el corte de La Morera del Montsant, y de 30 mts en el
c°rte de Cabassers. En dirección SW muestra una buena extensión
y una cierta permanencia lateral hasta el área de Horta de Sant

°an donde se han reconocido unos 20 mts de esta Formación. En
6l '4 área de Gandesa estos materiales tienen una potencia del or-
6n de unos 30 mts. En conjunto esta Formación muestra una buena

Perjnanencia lateral y aflora prácticamente continuadamente a to-
0 lo largo de la Zona Sur, con la salvedad de algunos lugares
n los que posteriormente ha sido afectada por fracturación.



Hacia la parte ME desaparece, posiblemente por erosión, ba-
jó los materiales congloaeráticos de la Formación Sant Miquel
del Montclar. Al otro lado de esos depósitos conglonieráticos
existe una unidad carbonatada con unas características muy si-
milares a las aquí mencionadas, denominada Formación Calizas del
Bosc dfEn Borras (ANADÓN 1978) a las que deben equivaler latB-
ralnente al senos en parte.

En dirección W se acuñan tal y como parece deducirse de su
escasa representación en los sondeos profundos implantados (
(MAIALS, SEMANT, etc) hacia la Cuenca del Ebro.

En el corte del Cap de Salou existen unos materiales car-
bonatados con unas características sedimentológicas muy simila-
res, además, la fauna y el contenido biológico parecen simila-
res así como su posibión estratigráfica, por lo que con algunas
reservas los consideramos como equivalentes laterales, al menos
en parte.

Idad; gn esta Unidad carbonatada existen irregularnente repar-
tidos restos de ostrácodos, dientes de cocodrílidos, algunos
gasterópodos (Dissostoma aff munia. Ischurostoma forraosuta var
Binutuu UOULET) y gran cantidad de carofitas de representación
y distribución un tanto irregular (Harrisichara sp.. Maedlerie-
Ua sp., Hitellopaia (T) thaleri (CASTEL & GRAMBAST} GRAMBAST
& SOULIE-MARSCHE). El conjunto parece corresponder a un Eoceno
ffledio y adenás, como que esta unidad se correlaciona lateral-
mente con la Forjación Bosc d'en Borras en la que además se han
6ncontrado restos de vertebrados (ANADÓN 1978), creemos que la
Foraación Morera puede ser atribuida muy probablemente a un lu-
teciense superior - "Biarritziense" inferior.

£Snsideraciones sediaentológicas ; Tal corso se ha enunciado un
tanto sonoramente estos raateriales carbonatados no nuestran
exactaraente las mismas 'características texturales en las luga-
pes en los que se han realizado perfiles. Por esto intentare-
mos agrupar los diferentes tipos de carbonates por aspectos
texturales similares con el fin de una mejor sistematización

^positiva y P°r ende una mejor adecuación interpretativa.



En conjunto y con una distribución muy irregular se han en-
contrado las siguientes faciès carbonatadas: 1.- Calizas nicrí-
ticas constituidas predominantemente por nicritas grises, gene-
ralmente obscuras, compactas y bien estratificadas en bancos de-
ciraétricos y aún métricos. Localmonte muestra algunos nodulos y
vetas de silex de representación y entidad variables, así cono
esporádicas dolomitizaciones; 2.- calizas raicríticas con restos
de fauna localnente nuy abundantes, constituidos preferentemente
por ostrácodos, carofitas, gasterópodos y localmente algunos res-
tos de cocodrílidos« Por lo general los restos orgánicos se ha-
llan recristalizados; 3.- calizas nicríticas con um»gran abun-
dancia de huecos fenestrales, relativamente paralelos a la es-
tratificación y rellenos de esparlta. Ocasionalmente muestran al-
gunos huecos cilindricos verticalizados rellenos también por es-
parita (fot. 38); A.- caliza intraclástica con límites extremos
que varian desde una intraiaicrita con pocos intraclastos (fot.75}
hasta un material carbonatado de aspecto grumoso en el que los
eleaentos aparecen unidos mediante un cemento esparítico (fot.18).
5.- calizas de tonalidades cromáticas nuy subidas de tono, con
límites netos o difusos según los lugares. Generalmente muestran
croraátismo asarillento rojo y rosado con zonaciones grisáceas y
aún verdosas. Son calizas aartaorizadas (fot. 76); 6.- caliza en
la que existen huecos verticalizados generalmente tubulares re-
llenos por calcita geódica (fot. 17, 71) y aún otros materiales
(fot. 46). Acostumbran a estar asociados a grietas y fisuracio-
nes de diversa representación, y generalmente pequeña entidad;
7.- caliza generalmente margosa en la que existen nodulos cilin-
dricos generalmente verticalizados, de geometría tubular, y por
*o general un mayor diánetro hacia la parte superior que paula-
tinamente va disuinuyendo hacia la parte inferior. Estas concre-
ciones por lo general son compactas y resaltan con respecto a la
oatriz más blanda (fot. 65); o.- caliza nodulosa con nodulos de
diverso tanafio y entidad y desarrollo según los lugares. Por lo
Señera! se sitúan hacia- la parte superior de los niveles y entre
*os nodulos muestran algunos Materiales lutíticos más blandos;
'•" calizas con gran cantidad de fisuras, de diversas formas y
Roanos rellenas generaluento por esparita. Son muy caracterís-
ticas unas grietas curvadas (circutagranular cracking) existen-
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tes tanto en el seno de la matriz (fot. 72) carbonatada como al-
rededor de algunos núcleos concretos, tales como algún intra-
clasto, etc. (fot. 23, 25); 10.- calizas con pisolitos de diver-
sos tamaños y entidad. Por lo general son monofásicos pero lo-
cálmente llegan a mostrar un carácter polifásico muy acusado
(fot. 40, 73).

Las faciès carbonatadas 1, 2, 3 y 4 inclusive, constitui-
das preferentemente por calizas micríticas, biooicríticas, in-
traaicríticas y huecos fenestrales tipo isicríticas con -bird
eyes1', corresponden a diversos tipos de carbonates depositados
preferentemente en un i/sedio acuoso que, debido entre otras cues-
tiones al tipo de fauna asociada, parece corresponder a un nedio
dulceacuícola bastante estable y correspondiente a una zona la-
custre (PICARD & HIGH 1972; COLLINSON 1970; FREÏTET 1970, 1971,
1973; SÜRDAH & WOLFBAUER 1975; EU8STER & HARDIE 1975, etc.). La
distribución geográfica bastante , concreta - de estas faciès pa-
rece indicar no tanto un área lacustre restringida sino que pue-
de indicar una preservación bastante localizada „ de este tipo de
texturas primarias deposicionales. En conjunto parecen corres-
ponder a una sedimentación lacustre tranquila a base de fangos
carbonatados micríticos que por retrabajaaiento dan lugar a al-
gunos intraclastos más acusados localmente. Algunos de los res-
tos orgánicos que muestran patinas obscuras alrededor de sus
conchas así como alguna esporádica asociación de lensoides de
yeso epigenizados en calcita parecen indicar una deposición más
o laenos restringida en un nedio predominantemente reductor. Lo-
calmente y en un sentido lateral se aprecia la existencia de
materiales tnicríticos con gran cantidad de huecos fenestrales
Ĵüáüd eyes) esas o menos paralelos a la estratificación que pa-
leen indicar una deposición en una zona oxigenada que impedi-
ría la preservación de la nateria orgánica (SHIHN 1958; DONOVAN
^15}, lo que unido a la existencia de algunos huecos vertica-
lizados tubulares parece indicar una cierta proximidad a la su-
Perficie lo que por otro lado facilitaría la instalación de al-
Sunos vegetales a cuyas raices paroce corresponder esos huecos
Ve»*ticalizados.
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Las faciès 5 a la 10 ambas inclusive muestran un conjunto
de características muy similares a las citadas por los edafólo-

gos para niveles afectados por procesos pedológicos (BREWER

1964; FREÏTET, 1970, 1971i 1973, etc.). Generalmente no se pee-
sentan aisladas sino que se hallan estrechamente relacionadas
entre sí. Así,la faciès 5 correspondiente a calizas tnarmoriza-

das y con unas tonalidades cromáticas muy vistosas correspon-
den a fenómenos de reíaoviliaación plásraica del hierro a través
del conjunto del depósito y de una «añera altamente anisotropa
y generalmente en suelos de tipo hidromorfo (gleys y pseugogleys).
La faciès S corresponde a la traza y relleno generalmente por

calcita geódica de los huecos tubulares verticales dejados por
la acción do laà raices en unos materiales carbonatados con una
cierta corapactación original. La faciès 7 taiabién corresponde a

la acción de las raices pero en este caso se aprecia en relieve
positivo la existencia de raices petrificadas que deben su ori-
gen a una acumulación local muy alta de carbonates alrededor de

las áreas radiculares de las raices y su consiguiente precipita-
ción enpperíodo favorable. La faciès C con nodulos más conpactos

separados entre sí por materiales carbonatados raás blandos gene-
ralícente chalky es uuy seuojante a la que nuostran los suelos

actuales en la zona de oscilación dol nivel freático (HUELLAN
1971). La faciès 9 muestra un tipo-de fisuraciones nuy sinilar
a la descrita por BREWER (1964) en suelos actuales y quo ha si-
do interpretada como oí resultado de dilataciones y contraccio-

nes repetitivas del naterial y/o cono resultado bastante inicial
de la instalación de una cobertera vegetal.

En conjunto la consideramos como un estadio inicial de la
faciès 10 predominantemente pisolítica e interpretada cono un
resultado bastante elaborado de la actividad predominantemente

Radicular de las raices de la cobertera vegetal que soportan
estos «ateríales. (Para una discusión más detallada y concreta
8e remite al lector al apartado de los niveles carbonatados de
la Fornación Kodiona en esta Zona).

Por tanto considéranos cono típicamente lacustres los ma-

teriales carbonatados de lao faciès 1, 2, 3 y 4, mientras que
los correspondientes a las otras faciès consideradas, y debido
a los caracteres de origen pedológico que presentan, créenos
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que estos corresponden a. una cierta modificación posterior de su

textura primaria deposicional en un medio con una relación bas-

tante estrecha con un cierto nivel freático relativamente esta-

ble, por lo que los consideramos como de tipo palustre (en el

sentido de FREYTET 1970, 1971, 1973; PLAZIAT & FREYTET 1978;

FREYTET & PLAZIAT 1978, etc.). Las faciès lacustres se hallan

geográficamente muy localizadas, mientras que las faciès de ti-

po palustre son prácticamente predominantes en el área de aflo-

ramiento de esta unidad. Con el fin de intentar clarificar al-

gunas de sus relaciones más corrientes, proporcionamos la des-

cripción detallada (fig. ~15 ) de los niveles inferiores de la

Formación Morera en el corte FGR:

Yacente: Lutitas carbonatadas, algo arcillosas, con tonalidad ocrácea

y algunos parches rosados. Parcialmente cubierto por los cam-

pos de cultivo.

Tramo A: 2,5mts.¡Compuesto fundamentalmente por dos niveles:

Al.- 1 mt.: Calizas amarillentas algo limoliticas con parcheado

rosado grisáceo difuso asociado a la fisuración, que es más

intensa hacia la parte superior donde deviene en una noduli-

zación incipiente. Existe parcheado grisáceo con bordes netos,

ligados a tubos verticales rellenos por esparita (cristalla-

ria) con una longitud vertical de unos 60-70 cms, que apare-

cen truncados en la superficie del nivel donde pueden apre-

ciarse pequeñas geodas calciticas con diámetro máximo del or-

den de 2 a 3 cms.

A2.- 1,5 mts.: Compuesto fundamentalmente por dos estratos. El in-

ferior (con una potencia de 50 cms) corresponde a calizas

margosas, amarillentas, con parcheado rosado difuso ligado a

la intensa fisuración.

El estrato superior (con una potencia de 1 mt) corresponde a

calizas algo limoliticas, amarillentas, con parcheado rosado

difuso, ligado a la fisuración que se hace más abundante ha-

cia la parte superior donde deviene en un horizonte noduloso.

Presenta restos de fauna (ostrácodos y gasterópodos princi-

palmente) con tonalidad negruzca. Existen tubos verticales

rellenos por calcita geódica, truncados en la superficie de

la capa, (diámetros máximos centimétricos y dimensiones lon-

gitudinales decimétricas) y tonalidad rosada con bordes ne-

tos.

Tramo B: constituido por cuatro niveles:

Bl.- 6 mts.: Lutitas carbonatadas amarillentas con parcheado ro-

sado y blancuzco difuso. Hacia la parte superior devienen más

compactas formando un pequeño nivel (50 cms) más carbonatado,

y rosado, donde resaltan las trazas verticales de raices re-

llenas por limolitas ocráceas.

B2.- 5,5 mts.: Lutitas carbonatadas rojas, con parcheado difuso

blanco, gris y esporádicamente verdes intensamente acarniola-

das (3 mts) con vetas milimétricas de calcita. Hacia la parte

superior pasan gradualmente a calizas margosas rosadas (2,5

mts) con parcheado amarillento difuso ligado a la fisuración _
qué hacia la parte superior deviene en un horizonte irregular-

mente noduloso con elementos de pequeño tamaño (1-3 cms 0 máx).

Exiaten algunos tubos verticales con cristalaria de calcita

con diámetros centimétricos y longitudes decimétricas, trunca-

dos en la superficie del nivel que muestran parcheado grisá-4



B3.- 2,5 mts.: Calizas rosadas, con parcheado amarillento'abruso

ligado a la figuración y a los rellenos limplíticos de la par-

te central de los tubos verticales que presentan tapizado geó-

dico de calcita, truncados en la superficie del nivel, y con

dimensiones longitudinales casi métricas.

B4.- 1,5 mta.: Calizas rosadas, con parcheado difuso amarillento y

esporádicamente grisáceo. Contienen restos de ostrácodos y gas-

terópodos. La fisuración, a medida que se hace más intensa ha-

cia la parte superior del nivel, muestra grietas curvadas

(circumgranular cracking) muy características y abundantes en -

el horizonte superior ya propiamente noduloso. Existen tubos

verticales rellenos por calcita (cristallaria) con sección -

centimétrica , longitud decimétrica y truncadura por lo gene-

ral en la parte superior del nivel. Aparecen ligados a par-

cheado grisáceo con bordes netos.

Tramo C: Representado por cinco niveles:

Cl.- 3 rata.: Lutitas carbonatadas rosadas con parcheado rosado di-

fuso ligado a la fisuración y parcheado ocráceo con bordes

netos ligado al relleno limolítico de tubos verticales de rai-

ces (con diámetros centimétricos y longitudes decimétricas) y

a pequeños nodulos limolíticos milimétricos dispersos. Gradual,

vertical y lateralmente pasan al nivel superior.

C2.- 1,5 mts.: Calizas algo arenosas, amarillentas, con parcheado

esporádico grisáceo. Los tubos verticales con rellenos geódi-

cos de calcita que quedan truncados en la superficie del ni-

vel presentan diámetros centimétricos y longitudes métricas y

están relacionados con parcheado rosado con bordes netos Fi-

suración poco abundante.

C3.- 1,5 mts.: Calizas rosadas con parcheado neto amarillento y es-

porádicamente grisáceo ligado al relleno limolítico de los tu-

bos verticales con tapizado geódico de calcita que presentan

diámetros centimétricos, longitudes decimétricas y truncadura

en la parte superior del nivel. La fisuración muy abundante

proporciona parcheado difuso amarillento y esporádicamente gri-

sáceo. Hacia arriba se aprecia una nodulización gradual que en

la parte superior deviene en un horizonte noduloso con elemen-

tos heterométricos, que local y lateralmente, puede represen-

tar todo este nivel.

C4.- 2 mts.:1 Calizas con algunos restos de actividad orgánica

(fragmentos de gasterópodos), .amarillentas con parcheado ro-

sado difuso ligado a la fisuración que hacia la parte superior

se hace muy intensa deviniendo en un horizonte noduloso. El

parcbeado grisáceo con límites netos aparece ligado a los tu-

bos verticales, de raíces, con relleno geódico de cristales

de calcita, que aparecen truncados en la superficie del nivel.

C5.- 50 cms.: Nivel constituido por calizas amarillentas más fisu-

radas (con moteado difuso grisáceo), nodulosas hacia la parte

superior y con algunos pequeños tubos verticales con relleno

geódico de calcita que aparecen truncados en la superficie del

nivel y presentan parcheado rosado neto.

Tramo D: 4 mts.: Lutitas carbonatadas, rosadas con parcheado amarillen-

to neto ligado al relleno limolítico de los tubos -verticales

con tapizado geódico de calcita. El parcheado difuso grisáceo

aparece ligado a la fisuración relativamente poco abundante.

Hacia la parte superior existe un nivel (50 cms) acarniolado

atravesado por un gran número de pequeñas vetas de calcita

recristalizada. La partr superior queda cubierta por derrubios

del Montsant.



i!

Por lo general la parte superior de estos »ateríales se ha-
lla enmascarada por derrubios de la denudación de la suprayacen-
te Formación Montsant, tanto en este área como en la mayoría de
los demás cortes en los que se ha estudiado esta Formación en
las inmediaciones de la Serra del Montsant. En principio la di-
visión en tramos se ha efectuado atendiendo predominantemente a
las modificaciones de su textura primaria que han sufrido los
materiales a lo largo de su historia diagenetica.

En principio cada tramo queda licitado en la parte superior
mediante una discontinuidad clara que a su vez es resaltada me-
diante una nodulización incipiente ñas desarrollada que en el
resto, por la existencia de algunos films ferruginosos que an-
teriormente habíanos interpretado como hard grounds, así como
por la truncadura vertical en sentido ascendente de los huecos
tubulares rellenos generalmente por calcita geódica. Estos tra-
noa recuerdan en gran manera a secuencias de carbonates deposi-
tados muy probablemente en medios lacustres que han sufrido con
grados de intensidad variables, diversos tipos de modificaciones
pedogénicas. Cada una de estas secuencias deposicionales corres-
pondería a un estadio de deposición carbonatada en un medio la-
custre.transgresivo, es decir un medio lacustre que muestra
como en la vertical los sedimentos relativamente cercanos al
borde son seguidos por materiales depositados generalmente más
hacia la parte interna del lago. El carácter lacustre de estos
carbonates viene dado tanto por su textura primaria doposicio-
nal,(cuyos restos muestran que se trataba generalmente de rai-
critas e intramicritas bastante arcillosas y liíaolíticas) , corao
Por el tipo de contenido biológico que muestran y constituido
Predominantemente por gasterópodos, ostrácodos, carofitas, etc.
ka textura que muestran ahora esos materiales es una textura
aecundaria originada muy probablemente mediante el concurso de
codificaciones podogenéticas en épocas generalmente muy tempra-
nas de la dig^énosis y aún coincidente probablemente con los

estadaos deposicionales. En conjunto y debido a que en
lugares en los quo se ha podido estudiar esta Formación
siempre muestra nodificaciones pedogénicas, supondremos

*a existencia de un lago de grandes dimensiones'(de orden ki-
lométrico) y de relativa poca profundidad con el fin de faci-
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litar la existencia de una cobertera vegetal que a modo de or-
la circunde ese lago. Hay que tener en cuenta que, debido a la
distribución de los niveles que conservan mejor la textura pri~
caria deposicional (y situados preferentemente hacia la parte
n en las cercanías de Montblanc y aledaños, y en dirección S en

las inmediaciones de Gandesa), los lagos corresponderían al ti-
po de relativa poca profundidad acuosa(desde métricos a algunas

decenas de metros de lámina de agua) y eon'grah'orla-de-vegeta-

ción suy extensa lo que condiciona su carácter de lagos en los

que predoninen el componente palustre «obre el lacustre ÍFHEY-

TET 1970; FBEYTET & PLAZIAT 1970) en la aayoría de los aflora-
mientos del área estudiada.

El mejor o peor desarrollo de estas codificaciones pedo-
lógicas estará directamente relacionado con el elima imperante

en el área, con los tipos de especies vegetales que se hallen
implantados y en definitiva con el régimen hidráulico que mues-
tren esos lagos. La existencia de una zona palustre iaplica

que, al menos durante ciertos periodos de tierapo, el nivel freá-
tico descienda bastante,dando lu.jar a zonas exhondadas y expues-
tas a la acción subaérea de denudación y modificación pedológi-

ca. La sucesión repetitiva de inundaciones y exhondaciones de
estos materiales puede condicionar en gran manera el desarro-
llo, el aspecto, ,1a distribución y el relleno de los huecos ta-
bulares verticalizados tan frecuentes en estos materiales. En
conjunto estos correspondea un sistema muy sitailar al de pseudo
-microkarst pedológico (PLAZIAT & FREYTET 1978}, en el que se
desarrollan unas características similares a las de los karst
Pero a pequeña escala y ligando a los procesos pedológicos que
imperan en esos materiales .

En detalle se puede apreciar que los traaos A, B, C y D
corresponden a negasecuencias deposicionales de sedimentación
carbonatada en el couplejo lacustre. Indican a gran escala la
aicración del área principal de deposición carbonatada. A pe-

íuefla escala los diferentes niveles también corresponden a se-
cuencias deposicionales que representan un episodio deposicio-

seguido de una cierta detención en la sedimentación tal
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como parece deducirse de la implantación más o taenos acentuada
de cobertera vegetal sobre estos materiales.

En conjunto aunque estos oateriales muestran unas caracte-
rísticas similares a lo largo de toda la Zona Sur, y al estar
representados bastante discontinuamente debido al enmascaramien-
to de los contactos secánicos con los nateriales preterciarios
de Los Catalánides, se hace prácticamente imposible afirmar con
toda rotundidad la existencia de un único nivel correspondiente
a un »único lago, Adeaás como que estos materiales se hallan or-
ganizados en varias secuencias deposicionales que se superponen
y con variada representación e importancia según los lugares»
más bien créenos que el conjunto de estos materiales se ha de-
positado en unos lagos de grandes dimensiones y geometría varia-
ble que permanecen en el espacio y en el tiempo en un área bas-
tante determinada y que se extenderían, posiblemente, algunos
kilómetros (entre 5 y 10)kns como nínino) hacia el E recubrien-
do al cienos en parte a los materiales mesozoicos y aún paleo-
zoicos ahi existentes. Es decir, créenos que se trata de diver-
sos lagos sucesivos que no tienen porque tener exactamente las
Qisnas condiciones geométricas, estables en el espacio y repe-
titivas en el tiempo. Hacia el H pasan paulatinamente a carbo-
nates generalmente nicríticos ántraclásticos, con algunos cherts
nodulosos localnente de dimensiones métricas, que a su vez pa-
Pecen ser los equivalentes laterales de la Formación Bosc d'en
Borras (ANADÓN 1978}., sobre la que tiene lugar la transgresión
oarina biarritziense en la Zona Centro.
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Recibe la denominación de la Cartuja de Scala Dei que se

halla localizada en las inmediaciones de Poboleda, entre esta

localidad y la de La Morara del Montsant. Re ha escogido esta

denominación ya quo Ins otran posibilidades do nomenclatura

se prestaba a un cierto tioo do confusión sonántica, debido a

que otras localidades tienen nn nonbre conpuesto que en la

mayoría <*<* los canof corrosnor^e a lina zona amnlia v f»n algu-

nos otros hace referencia a su pertenencia en tienno hintórlí»-

co a otra localidad de ranero ^

Fp halla constituido prr^rronterente , por rateriales de-

trítico'?, aeneralr¡*>nte «^rueso^ «ptro los que se intercalan

raateri al es detríticos finos, lutíticoi y ruy ennnrar1 i canentft

alguno", nív^l"? carbonato.''««- . "o halla comprend J c^o f^ntro el

ínf raync^nte r̂t'no Cornudella v lar suprayacente.q Unidades

PuperíornB, rerr"R»ntn<?a't rr» e«?te caro ñor la Torracidn Fata-

rella y eqxíivalentes . ri *r<r. i "nient:'1 lateral, al n^no^ en

parte, d»>l ortir>o ^arbara «íltua^o ras h^cia el Niï.

CorroRporde a naterialpf! donositados en un piratera de co-

nos de devección de IOP que «sf> bollan renresentadas faciès

relativanonte proximalep (r̂ . "ontnant) , faciès relativamente

ffiedianas (r, Margalef) y facir-n lnterales-'r'í stales rerresen-

tada£5 en flos áreas topooraf icarente diferentes por la Torma-

ciön Flirr y Fornación Planes-Port.
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Denominación: Se propone agrupar a los materiales principalmen-
te conglomeráticos, arenosos y lutíticos existentes entre la
suprayacente Formación Margalef y la infrayacente Formación Mo-
rera en una unidad litoestratigráfica formal con rango de For-
»ación. La formacióni Conglomerados del Montsant recoge su patro-
nímico de la Serra del Montsant, donde se halla bien represen-
tada.

Antecedentes : Gran parte de los autores que clásicamente se ocu-
paron de estudiar, entre otras, algunas áreas proxiaalea (BAUZA
1876¡ HALLADA 1889» SCHRIEL 1939; ASHAÜER & TBICHMÜLLEH 1935,
LLOPIS 194/...5 notaron la presencia de grandes acumulaciones
de materiales detríticos gruesos adosados al borde de los Cata-
lánides, pero sin estudiarlos detalladaaente ni proponer una
nomenclatura específica para denominarlos. En algunos informes
privados para co&paflías interesadas en el área (GUTZWILLER 1926,
1944} ya se hacen algunas consideraciones valiosas sobre estos
materiales, pero sin llogar a estudiarlos con detalle. Poste-
riormente so efectúan algunos trabajos en áreas próximas (GROSS
1968) de donde se citan algunas de las características cías im-
portantes de los niveles conglomeráticos, atribuyéndoles una
cronología que creemos equivocada y sin llegar a proponer nin-
guna denominación especifica. En 1968 se realiza un informe pa-
!*a una compañía interesada en la búsqueda de yacimientos sali-
óos on áreas próximas (SAMMMIGUEL et alt 1968) en el que se in-
tenta sistematizar la estratigrafía da los materiales torcia-

\ rios ndel área, llegando a proponer la nomenclatura de "Forma-
^ción Conglomerados Montsant" para designar ese tipo de mate-
diales on el ároa indicada. Debido a algunos defectos importas-

en cuanto a au definición (HEDBERG 1976}, la consideramos
informal hasta la fecha. En 1975 se efectúa un trabajo

1975) principalmente cartográfico y georaorfológico centra-
°̂ en el área de Cornudella y en el que se citan muy soraoranen-
t« algunas de las características de estos natoriales. Poste-
''íoriaente (CASAS et alt 1977) y en un trabajo en cuya orienta-

estratigráfica intervinimos, se hacen algunas diferencia-

referentes a estos materiales asignándoles una nornencla-^
totalnonte informal.
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Desè ripción ; En conjunto esta Forjación agrupa a unos materia-
les predominantemente congloraeráticos que se hallan muy bien
representados en el área de la Serra de La Llena-Serra del Mont

sant y que se prolongan hacia el S ampliamente.

La distribución de materiales no es del todo uniforme, si-

no que a grandes rasgos se aprecian varios tramos diferencia*
bles. El tramo inferior muestra una presencia cuantitativaaente
importante de niveles lutíticos y arenosos con relación a los
congloœeratiâoos, que muestran a grandes rasgos y bastante pre-
ferentemente una geoaetría canaliforrae. Recibe la denominación

Codolar ya que la Erciita así denoiaina-
da se halla implantada en este trarao.

El traao superior es predominantemente conglocterático,
con niveles preferentemente estratiformes con potencias unita

rias varias veces métricas y aún decaïnétricas. Subordinadamente

se presentan niveles de escasa potencia, principalraente areno-
sos y localrsente lutiticos. Se denomina Hi o obro C r e u go r ba t e r aip
ya que ese vértice geodésico correspondiente a la nayor eleva-
ción topográfica de la Serra del Montsant se halla isiplantado
on uno de los niveles congloaeráticos wás potentes y aasivos de
este traiao. Con el fin de una nayor clasidad expositiva la des-
cripción general se ha efectuado dB una nanera global y a muy

grandes rasgos.

Cono serie principal se ha tomado la correspondiente al
corte estratigráfico (FAD} efectuado por Aubarca y que desde la
sona de Els Hostalets, situado al SM de la población, se diri-
8e a la Creu Corbatera pasando por El Grau Gran. Corresponde a
los tramos í y 8 de la fig.

Corr;o una sorie de referencia se ha tomado la correspondiez
^e a l corte estraticráfico (FLî-îR) efectuado por la transversal
^e La Morera del Montsant, desde esa localidad fr hacia el Vi has-
tft loa niveles correspondientes al Piló deis Senyalets. Abarca
l°s traaos 10 y 11 de la fij.



Fot. 91.- Aspecto general de los niveles conglomeráticos de la

Formación Montsant en general y del Miembro Creu Cor-

batera en particular. Obsérvese el paso gradual y ha-

cia arriba de tipo coarsening upwards y thickening

upwards. La parte inferior corresponde a los últimos

niveles del Miembro Codolar. Corte FLMR. Obsérvense

los pinos como escala.

Fot. 92.- Niveles conglomeráticos del Grau Gran y correspondien-

tes a.1 Miembro Corbatera. Obsérvense que estos materia-

les son ijiultiepisódicos; tal y como lo demuestra la ci-

catriz acanal-ada situada hacia la parte alta. En la

parte i-nferior se observa una cicatriz erosiva neta en

la que existe la estructura de la foto ns 95. Potencia

7 mts.

Fot. 93.- Aspecto general que muestra la base erosiva de uno de

los niveles conglomeráticos masivos del Miembro Corba-

tera. Obsérvense la subordinación de tamaños existente

entre los diversos scours; as£ como su disposición ge-

neralizada a confluir en el sentido de la paleocorrien-

te dominante (hacia la derecha}. La escala viene dada

per la barra que mide 2 mts. Foto oblicua.

Fot. 94.— Detalle de la. base de un nivel masivo de conglomera-

dos del Miembro Corbatera en la Serra de la Llena. Ob-

sérvese la tendencia marcada a ser confluentes que

muestran los scours en el sentido de la paleocorrien-

te dominante; asi como la jerarquización en cuanto a

tamaños respectivos.

Fot. 95.- Detalle de una estructura situada en la base del ni-

vel conglomerático más masivo situado en el Grau Gran.

Corte FAB. Tiene aspecto cilindrico, columnar y relle-

no por los mismos conglomerados que el nivel masivo

superior. Las lutitas infrayacentes muestran trazas de

actividad edáfica (moteado,..etc) por los que se ha

interpretado como un hueco preexistente a la deposición

de los conglomerados superiores y debido posiblemente

al vacio dejado por la desaparición de un tronco.

?o"c. 96.- Estructura semejante a la anterior y encajada en

unos niveles de areniscas infrayacentes. Posible-

mente de un origen primario similar. Formación Mar-

galef. Inmediaciones de la Bisbal de Falset.

"ot. 97.- Disposición geométrica de los materiales detríti-

cos del Miembro Corbatera de la Formación Conglome-

rados Montsant, en contacto por falla con los mate-

riales paleozoicos de la Serra de Prades. Inmedia-

siones de Vilanova de Prades.
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En los niveles lutíticos es posible encontrar restos de fauna

(carofitas, ostrácodos) que parecen estar relacionados con

los niveles básales de los tramos conglomeráticos. Hacia la

parte superior del tramo se aprecia el predominio de los ni-

veles lutíticos con algunas intercalaciones de areniscas car-

bonatadas de gran extensión lateral.

8.- 272 mts.: Tramo predominantemente conglomerático y areniseo-

so con alguna intercalación lutitica localmente importante y

parcialmente cubierta. Predominan los niveles conglomeráticos

de gran extensión lateral, masivos, con cross bedding de gran

escala y bajo ángulo. Luego le siguen en orden de abundancia

los niveles calcaren!ticos de gran extensión lateral. Muy espo-

rádicamente aparecen niveles de calizas limolíticas algo detrí-

ticas, intraclásticas y muy retrabajadas. A medida que se as-

ciende, se va apreciando que los niveles congloroeráticos de

gran extensión lateral (aunque esporádicamente existen algu-

nos que muestran claramente su geometria canaliforme) se van

haciendo masivos y muy potentes, con potencias unitarias del

orden de los 20 mts. [.ocalmente presentan estructuras de re-

trabajamiento por raices (Grau Gran), aunque lo más frecuen-

te es que en su base erosiva se muestren varios tipos de

scours de aspecto arborescente y de dimensiones variables

(existen unos tamaños mayores y otros subordinados). Los nive-

les superiores se corresponden con los de la Creu Corbatera.

Como una serie de referencia se ha tomado la correspondien-

te a 1 corte estratigráfico (FLMR) efectuado por la transversal
áe La Morera del Montsant, desde esa localidad y hacia el W has-

ta los niveles correspondientes al Piló deis Senyalets. Abarca

los tramos 10 y 11 de la fig. -±o2

10.- 140 mts.: Tramo detrítico constituido por'lutitas con interca-

laciones muy extensas lateralmente de calcarenitas, e interca-

laciones de conglomerados, localnente acanalados y generalmen-

te muy extensos lateralmente que van haciéndose más frecuen-

tes ya aumentando de potencia hacia la parte superior. En con-

junto los conglomerados son de cemento matriz y clastos (20-

30 cms 0) predominantemente carbonatados y esporádicamente

silíceos. Pueden apreciarse que muchos clastos son cretácicos

por la fauna de orbitoJinidos que muestran. Localmente apare-

cen en el cuerpo de los niveles conglomeráticos asi como en

las areniscas que les están asociadas, restos de oncolitos y

construcciones sígales. También aparecen construcciones alga-

les estromatolíticas desarrollándose'^ situ".Las lutitas son

algo arenosas y están parcialmente cubiertas.

11.- 240 mts.: Tramo de conglomerados masivos, 'predominantemente

carbonatados, casi sin ninguna intercalación lutitica, presen-

tan algunas esporádicas intercalaciones calcareníticas de are-

niscas algo conglomerátlcas. Los clastos son predominantemente

carbonatados y esporádicamente silíceos (Cuarzo, areniscas,...)

Algunos llegan a tener hasta 40 cms de 0 max. Son.corrientes

las potencia s unitarias del orden de 30 mts, pudiendo llegar

a 60 mts. en el tramo más superior. Algunos niveles lutíti-

cos, más abundantes hacia la base están parcialmente cubier-

tos.
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Otra serie de referencia corresponde al corte estratigrá-

fico IFBP) efectuado en las cercanías de Vilanova de Prades y

transversalmente al barranco de Villaescura, desde su margen

derecha hasta las inmediaciones de la cota 947, situada en las

proximidades del km 14 de la carretera local que desde Vimbodi

y Vallclara se dirige a la población de Vilanova de Prades. Co-

rresponde al nivel 3 de la fig, 36

3.- 245 mts. Tramo en «1 que cuantitativamente predominan los niveles

lutlticos sobre los arenosos y conglomeráticos y, el conjunto so*

bre los calcareñlticos y carbonatados. En loa niveles básales mues-

tran unas esporádicas intercalaciones carbonatadas Intraclasticas,

algo margosas, con restos de fauna «trabajada (posiblemente cre-

tácica) , al ir ascendiendo van disminuyendo globalmente las Inter-

calaciones carbonatadas r quedando representadas hacia el techo

por pequeños nodulos carbonatados dispersos en las lutitas.

En mejor proporció'n están representados los niveles arenosos cal-

careníticos, con cemento» matriz y clastos carbonatados. General*

mente acostumbran a estar asociados a los niveles conglomeration

con algunos pasos laterales entre ambos.

Los conglomerados acostumbran a presentarse en cuerpos de base

erosiva y gran extensión lateral aunque también existen cuerpos

lenticulares en forma de paleocanal. Aumentan de potencia hacia

la parte superior. Los clastos son predominantemente de carbona-

tes cretácicos aunque esporádicamente existen clastos más moder-

nos mezclados (existen clastos de calizas terciarias con Micro-

eodium en los niveles conglomerátlcos superiores). Localmente pue-

den apreciarse fragmentos, pequeños oncolitos y grandes construc-

ciones algales en relación a algunos de los cuerpos conglomeráti-

cos y de las areniscas asociadas. En conjunto, y a excepción de

los niveles conglomerátlcos, los demás materiales muestran motea-

do y marmorización en diversos estadios de desarrollo.

La serie se ha efectuado desde la base hasta el inicio de los ni-

veles masivos (10 mts) (correspondientes al Miembro de la Creu

Corbatera) que lateralmente pueden estar constituidos por varios

niveles de orden inferior.

"¿S°Letría; Esta Formación tiene los afloramientos principales,

ftsiderados por nosotros en este trabajo, en la zona compren-

^l(ia entre la Serra de la Llena y la Serra del Montsant donde
alca°zan su máxima Dotencia que esta comprendida entre unos 55O m

'50 mts. Muestra una buena continuidad y extensión lateral a

largo de la zona Sur. Es decir a partir de la Serra de La
e se extiende prácticamente sin solución de continuidad

una extensión de más de 80 kms , hasta enlazar con otras
dades equivalentes y adosadas ya a la Cordillera Ibérica.
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En esa prolongación hacia el SW conserva sus propias caracte-

rísticas y llega a constituir masas localmente muy potentes,

450 mts. en las inmediaciones de Corbera d'Ebre, 630 mts. en

el Puig Cavaller - área de Bot, y 490 mts. en la Ermita, en

las inmediaciones de Horta de Sant Joan. Hacia el NE, se apre-

cia una brusca terminación del grueso de esta unidad que pasa

lateralmente tanto a. la Formación Blancafort como a la Forma-

ción Margalef y prolongándose en el interior de ambas mediante

la progradación de dos niveles conglomeráticos más o menos es-

tratiformes, de dimensiones unitarias varias veces métricas y

extensión areal cartògrafiable a escala 1:50.000. Esta Forma-

ción en sentido lateral', y hacia el NE y tal como se ha enun-

ciado anteriormente pasa gradualmente y es equivalente de la

Formación Margalef y aún de la Formación Blancafort, predomi-

nantemente de su Miembro Solivella, por pérdida cuantitativa-

mente importante de los niveles detríticos más gruesos en fa-

vor -de los materiales detríticos de granulometría más fina,

areniscas y lutitas principalmente. Además verticalmente y en

sentido W esta Formación es equivalente a la suprayacente For-

mación Margalef a la que pasa transicionalmente por pérdida

cuantitativamente importante de materiales conglomeráticos e

incremento cuantitativamente importante de materiales arenosos

y lutíticos (ver fig. 118 para una mayor claridad). Tal y como

Parece deducirse de su disposición general, esta Formación pa-

rece mostrar a muy grandes rasgos una geometría general cunei-

forme, y prismática, con su lado más potente adosado a los Ca-

talánides en los que se prolonga lateralmente p'or más de 80 kms,

aguzándose hacia el interior de la cuenca, en beneficio de las

unidades estratigráficas a las que pasa transicionalmente, tal

y como se puede apreciar en los cortes de campo y en algunos de
los sondeos profundos realizados. En el sondeo de Senant esos

"^eriales son prácticamente inexistentes, al igual que en el
a°ndeo de Maials (ARAGONÉS y DEL POTRO com. personal) donde so-
0 se presentan materiales arenosos equivalentes posiblemente
a esta Formación.
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